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D
ichosos mil veces los oficiales de pala 

de las tahonas, los fogoneros de los 
buques que cruzan el Cabo de Bue­

na Esperanza, los iníiadores de botellas de 
las fábricas de .vidrio. [Felices los pinches 
de cocina, los asfaltadoi'os, los chisperos 
de fragua, todos, todos los que maniobran 
entre elevadas temperaturas. Yo envidio 
á las «chuletas de huerta*, á las castañas 
asadas y  al caté con gotas de los cocheros 
de punto.

¡Con qué ansias añoro el chico en gran­
de de agua de limón, ó de horchata de chu­
fas Berrido por la gentil camaiera, ligerita 
de ropa, que guiñando el ojo le ofrece á us­
ted una paja y le habla de lo ardiente que 
está y del verdugón que le ha hecho C7i el 
muslo una pulga enfurecida por «la  calor»!

St, lector, admiro á los negi'os del Sene- 
gal, idolatro á las cldnclies y me perezco 
por oir á la hora lánguida de la siesta el

Stía.—¡ \ t i t a ,  n i marido!
fi/,_jNo to importe, tango 1» pistola preparadat
HÍ/a.—lPue» te la puedes guardar, porque él también viene armadol
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canto monótono del grillo, mientras yo, 
en traje de Adán {nuestro buen padre) doy 
\Tieltas sobre el lecho buscando en cada 
postura un poco de fresco reparador...

Viene esta trova al verano á fundamen­
to de que eíto ya pasa do broma, y  que 
no se puede tolerar este frío que enerva 
nuestros cuerpos y congela nuestra san­
gre. Hasta á uuev'e bajo cero hemos lle­
gado á estar según atestiguan los termó­
metros, lo cual ya es demasiado bajar, aun 
para el propio doctor Bombarda que es es­
pecial sta en temperaturas bajas.

El frío acobarda horriblemente, pasma 
los sentidos y acorcha la sensibilidad. Ve 
uno pasar á su lado á una miijei' hermosa 
que camina con estremecimieUtos de tiri­
tera, >■ el egnisjno vente á la galaiitora. 
Xi sif[niera so te ocurre iudi*7arle el bien 
que le baria metiéndola en caliente.

Y  poi'que la gente se acoquina, los pa­
seos están desier­
tos, solitarios los ca­
fés y vacíos los tea­
tros, nadie va á uin- 
gunapai-te, los tran­
seúntes pa r ecen  
máscaras, las calles 
smaiieecn a l f o m ­
bradas do blancos 
eristalitoB como si 
un drogmero toco se 
hubiese entreteni­
do durante la ma­
drugada eu li' re­
gándolas con palo­
tadas de ácido bó­
rico. Ya  ni el gela­
tinoso tangode «Las 
Pildoras de,Hércu- 
les* nos saca do 
nuestro apoteosis. ' 

, Para que entre­
mos en r eacc i ón  
nuevamente, va á 
ser preeiso que, las 
au toridades/ ade­
más de los hornillos



IjA  h o j a  d e  p a r r a

p»rtátiles de la vía 
p iU ica, nos stimi- 
niítren o í ros  ele­
mentos que estimu­
len. la acción vivili- 
eadora del calor, y 
puesto que le han 
«errado definitiva­
mente el templo á 
la Qliclito, á pesar 
de lo que ella se 
mueve para que se 
lo vuelvan á ahrir, 
y amenaaan con ta­
ponárselo también 
á quienes intenten 
■seguir su senda, 
busquen la manera 
de que los madrile­
ños logremos una
legitima y  pronta reparación. Tengan^ en 
■cuenta el conflicto que se veudria encima 
si á consecuencia de este retraimiento ge­
neral se nos atrofia la dicha por falta de 
■ejereicio.

Y  no vale ochárselas de aeres fuertes ca­
paces de arrollarlo todo, porque ya lo lian 
visto ustedes ¡hasta á la Cibeles se le ha 
helado el grifo y el pobre Neptuno ti.enc 
■eu el tridente cada moco de hielo!... Pues 
si asi lo tienen esos pétreos personajes sin 
que la temperatura respete sus olímpicos 
orígenes, calcúlese cómo andará lo perte- 
uecieiite á los infortunados seres de carne 
y hueso. Que ya no sabemos si es carne ó 
■si os hueso. .

La gtirda.—jCaisllero, oufa ustedi 
E l cnAa/Zero,—Usted diiá, señora.
La Que me está pisando la piel.
E l caballero.—i l  yo qué culpa tenjto de que le arrastraí

Y  como el que no se consuela es porque 
no quiere, aminoremos nuestro pesar so­
ñando oii que después de este frío intenso 
vendrá otro tiempo más bonancible; las ca- 
lorias solares irán aumentando lentamen­
te y  asi, poco á poco, nos irán creciendo 
nueA'amente hasta recobrar su pleno des­
arrollo en los floridos días de Mayo, el mes 
de los eapuJioB que brotan potentes acari­
ciados por el ambiente tibio y perfumado 
de la voluptuosa primavera.

Entretanto, resignémonos á hacer de es­
quimales marcliando torpemente como fo­
cas polares por los yertos páramos de la 
villa del oso. ¡No queda otro remedio!

Por éso lector, que como yo te hielas, á

í ñ  dénp acarícritndo ¿ la ^ata.—iQísé fino.,, qué suivel... ¿set i  ti así tgd is í
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L A  HOJA DE PARRA

Un pequeño REPORT&B
«puvanuuBei Heieuae

E l elogio de la rumba
[Oh danza afrodisiaca y  «eaioriflca» 

gloriosa apoteosis del magreo 
qne excitas el demonio del deseo 
con tn armonia lánguida y  magniflcal

[Olí bailo de cadencias volnptnosasv 
favorito de viejos y  juerguistas, 
que sirve de motivo á las artistas 
para que puedan enseñar sus cososf

Encanto de cesantes y de horteras- 
que adoran el meneo de caderas, 
y  en los días de inopia en que no cometí,

se alegran y á la vez so refocilan 
contemplando extasiados como oscilan 
á tu compás las curvas de un abdomen.

Jesús ACEDO
-jQ'Jé lástima crua aeas tartamudol 
-¿POi.. por..i qué... qué?,..
-jToma porque Henea la len ^ a  casi paralizada]

pesar de los hornillos populares del viz- 
«(mde de Eza y  de la geinfmosa danza de 
«Las Pildoras de Hércules», siento año­
ranzas por el chico do limón que en las ca­
niculares tardos do Agosto me sirva la 
treacachona camarera; guardo admiración 
profnnda por los oficiales de pala de las 
tahonas y los fogoneros do los buques que 
cruzan el Cabo de Buena Plsperanza; en­
vidio a los negros del Sonegal, y  me peret- 
eo por oir á la hora lánguida de la sie«ta 
el canto monótono del gHllo.

S<^ animal de san^’o caliente. ¿Verdad, 
tactor, que es muy agradable tenerla ca-

Leed ea EL LrtBBO POPOLA

Muirle y tepelln de Femaiido el im„
novela completa por

F E R N A N D O  M O R A  
30 céotíffioe

JSÍ mmiiiío*—|P«ro iu> to estiras les me­
dies ehors fH>rque pees ffeotef 

fUfm*— que qvlero que Tcsn que en e*o ée 
po^mr rope Interior eres el emop
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L A  HOJA DE PARRA

Querido Fe(lerí(^o: pensaba contestar á tu 

•arta abierta, publicada cu nuestro número A l­

manaque, y eapecialmentc ú la pregunta que 

me haces respecto al domicilio de mis modelos; 

la la lorita  A. G. te contesta por mí.

T «  quiera.

DEMETRIO

Biblioteca Regional de Madrid



LA  HOJA DE PAHRA

V I D A  I N D I A N A

LOS HOMBRES,  DEíiSOBREPftRTO
Itotre los bares, piacomos, yabiteros, 

narequettas, banibas, maquiritares, cu- 
mpacos y  otras yerbas, quiero decir, otros 
íh^ os del país de Venezuela (no me ino-

L O S  M A R I D O S  V I E J O S

Et,—] Perdón a me, estoy arrepentido de haberte 
diche eso 7 eetoy dlepeesto i  corterme la len^a 
para no poder hablar en toda mivtdal...

BUa*—No, hombre, no hece falte que te cortes 
le lengua; lo que te exijo es que no haga* uso de 
elle mientras yo no te lo mende.

tejéis, lectoras, de « e . . lito é la violeta* 
porque dé á luz... este fruto de mi pobre 
iuteligencia, nacido de las lecturas cou 
que las noches en vela me paso por obra 
y  3TC.CÍÜ de m oitís y  del B iblPoteCaR

tieueu en el techo del dolor como alma e «  
pena); decía que entre las tribus venezo­
lanas las hembras, cuando paren, no te 
ponen á dormir A pata suelta, porque la 
función del parto la hacen de pie, ni se 
acuestan para cumplir el precepto de 
guardar la cuarentena como aquí las par­
turientes (no se dice «parturientas»), su­
puesto que allí es el hombre quien toca las 
consecuencias.

Me explicaré, porque es fácil qu « lo an­
terior no comprendan las simpáticas lec­
toras que este v il romance lean.

Sabido es ya que, á medida que el sér 
humano se aleja de su centro (al que lia- 
mamos *la madre Naturaleza»), pide, re­
quiere y  reclama los auxilios de la^cionda 
que. —en trances do alumbramiento— le 
suministran ó prestan tocólogos y matro­
nas, comadrones y  parteras.

Pero entre bares, piacomos, yabiteros, 
narequenas, barí has, maquiritares, enrri- 
pacos y otras yerbas, suelen parir las ca­
sadas, las viudas y  las solteras, sin tantos 
dengues, melindres y  aspavientos como 
nuestras costillas, medias naranjas, nadas, 
queridas, etcétera.

Las indias, en cuanto paren, continman 
las faenas propias de sn sexo como si tal 
cosa, tan y mientras que sus señores ma­
ridos, amantes ó lo que sean, «ipso tacto» 
se recluyen en su «chinchorro» y se acues­
tan, por espacio de ocho días, cual si ellos 
fuesen las puérperas.

Durante ese tiempo, el padre de la cria­
tura está á dieta rigurosa; y  solamente 
con sardinas se alimenta, y  otros pescados 
de escama, tal vez porque se cabrea de que 
la esposa 6 la «am iga» goce libertad com­
pleta.

No pueden comer conejo, verbigracia, 
en esa época del varonil sobreparto que 
allá se estila, so pena de que le salgan al 
crio sobre la piel las diversas manchas que 
en la suya tienen los animales quo pescan 
en los ríos, ó que cazan en los bosques y 
las selvas.

No pueden comer tortugas, tereeayas, 
cairaanejas, chipiros ni cabezoues, porque 
el cuello y  la cabeza de! rorro se llenaríais 
de tumores y  postemas.

No pueden coger el hacha, tampoco, 
para hacer leña del árbol caído; porque

1

egional de
a vez que el tronco hieran se inflaB»- 
Sadrid '
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rá el oinliliiíui 
to «te BU uene, 
ó de BU nena. 

Y  es, p o r
consiguiente, 
el padre quien 
soporta con pa­
ciencia (según
al principio ob dije) las iiifiTiitaB 
molestias del puerperio ó sobre­
parto; quien guarda ¡a cuaren­
tena (qne es de ocho dias) y, en 
suma, qiiieu toca las consecuen­
cias del fclir, alumbramiento de 
la madre., en tanto que ésta se 
dedica al ejercicio de las labo­
res domésticaE.

Y  asi los barés, placomos, ya- 
biteros, narequeuas, bauihas, 
maquiritares, eunápacos y otras 
yerbas (quiero decir, otros in­
dios del país de Venraiela) no 
quieren civilizarse ni i  tiros,

Ííorque sus liembras no conozcan 
os melindres, dengues y dolica- 

dezas que tieneu, en tales casos, las muje­
res europeas,

Y  yo les alabo el gusto, ¡vive DiosI, lec­
turas bellas; pues no podéis figuraros lo 
pesadas y molestas que os sentís las par­
turientes (no se dice «parturientas») en los 
fastidiosos días que os dura la cuarentena.

a  os acordáscis eiUouccs de que el idi­
lio en ti'iigedia snelc concluir, de seguro 
que os corté Víais la cóleta... del amor, de

—jMe rio yo do esos mujeres que se dejen do­
lí,in ir por los hombros de cirécter espero; más 
espero y más duro que lo tiene mi marido no te 
hoy, y sin embergo, conmigo se iblanda.

buena gana, y  huiríais de hacerles fiestas 
ú los hombres que —por suerte— no tocan 
las consecuencias del alumbramiento ó 
parto, como ocurre en Venezuela...

Carlos M IRANDA
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L A  HOJA DE PARRA

J N O  M E  A R R I E S G O !
Canción creada por liaquei MeÜer, música de Abelardo Jlretón,

I n
Dna gentíl pastora y  un labriego, 

rebosando ternura, 
eon amoroso fuego, 

se ocultaron ayer en la espesura.
So trocd en huracán la dulce brisa. 

El délo luminoso 
se mostró tenebroso, 

y  comenzó á llover A toda prisa.
Y  un pastor solapado 

me dijo que llovía sobre mojado.

Porque uno dice pares y otro nonei, 
dos amantes, airados, 
sin alegar razones, 

disputaban febriles y  excitados.
So alejó el terco amante, presuroso. 

Pasó el invierno cano, 
y  al llegar el verano 

se presentó A su amada querelloso.
Y  al volver á sus lares 

la dijo. No rae ablando, digo que paires

La historia que relate 
tomó mal sesgo, 

y A contar otros lances 
ya no me arriesgo.

Ija historia que relato 
tomó mal sesgo, 

y á eontar otros lances 
ya no me arriesgo.

Jerónimo G Ó M SZ

Biblioteca Regional de Madrid i



LA  HOJA DE P ARRA

i

[| baili! de m
La noche del día 22 se celebrará el

Baile de “ La Hoja de Parraf f

en'el Teatro de la Zarzuela.
En esta tiesta, toda alegría y animación, se derrocharé el buen 

humor y es más^que posible que se derroche el’vino y el dinero.
Los chicos de L a  H o ja  de  P a r r a  andan’ locos haciendo pre­

parativos para que los lectores de la festiva revista pasen una 
noche memorable, y á este fin se han puesto en contacto con 
una porción de furcias con un pantorrillaje capaz de hacerle pa­
lidecer á Demetrio. Tales bellezas se encargarán de que ningún 
caballero ande cabizbajo, y en llegando la hora del baile, como 
sej habrá elevado la temperatura y el alcohol andará ya por las 
altas regiones del cráneo, la fiesta llegará al paroxismo.

Un cartel, que quita la cabeza, enterará al público de los ali- 
cientes'del festival; de forma que, ya lo saben nuestros lectores, 
en todas las esquinas de las principales calles de Madrid podrán 
ver el programa del

Gran baile de
u La Hoja de Parrarr

Todo el que quiera divertirse con mujeres dignas del paraíso 
de Mahoma y correr el albur de llevarse un [regalo estupendo, 
debejacudir al Teatro de la Zarzuela la noche del día 22 de 
Enero.

ilSeiQies, pí î lü les prepansl

Biblioteca Regional de Madrid
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10 LÁ  HOJA DE PAR R A

LAS BODAS DEL DESPENSERO
Cuento viejo narrado en versícfulos á la maneia bíblica.

1 . * Juan Pascual, mozo fornido y  de 
buena complexión llevaba más de dos 
aioB, sirviendo como despensero en las 
bien provistas cocinas de! Nuncio Apostó- 
Ileo.

2. ® T  de todas las autoridades ecleaiós-

—Estoy onSAyando la actitud da rechazará un 
aiuigro de nu marido que es un frescaJes y que*».

sbMiq coa la suya, perqué a mt no me dis­
gusta ¿para qué les voy é engañar?

ticas y  deudos de Su Exminencia estaba 
bien mirado, porque era como quien dice 
la llave de oro que guardaba la gula, el 
tutor del apetito, el juez de los guisos y el 
verdugo de la hambre,

3, " Y  aconteció que pasando los años 
por ante él cuando faltábale nn escalón 
para llegar á la edad en que es bien que 
el hombre evite las abluciones abdomina­
les, dió en el querer de una moza fresca y  
rolliza, hija de uua lavandera de la casa,

4. " Y  tanto apretóles Cupido, que á los 
dos meses pidióla por palabras de presen­
te como manda la Santa Madre Iglesia,

.ó.“ Y  en la semana que antecedió á la 
celebración de las bodas anduvo^lgo des- 
cuidadilloel sei'vido dispenseril.

6. ” Por lo cual cl mismo principe de la 
Iglesia que en España representa los des­
tinos de la Corte, pontificia aceleró unos 
dias más tan importantísimo y  deseada 
momento.

7. “ Y  en la tarde de los rtesposorioSf 
toda la alta y  baja servidumbre de Su 
Eminencia, admirando la espléndida gen- 
tilejsa de la novia, quiso que el novio de- 
dicárales un recuerdo en la desordenada 
paz de la noche.

8. “ El secretario le dijo; Fulano, cono­
cedla en mi nombre.

9. “ Y  el mayordomo le dijo; Pülano, co­
nocedla en mi nombre.

10. Y  el veedor y el caballerizo y  el 
camarero, y cuatro pajes más dijéronle: 
Piüano, conocedla en mi nombre,

11. Y  él que era complaciente de suyo 
prometiólo así.

12. Y  llegó la noche,
1.3. Y  luego de los dulces remilgos y 

apretadas razones que mauda Salomón en 
el Cantar de los Cantares y  San Juan de 
la Cntz en el Cántico Espiritual, travó es­
trecho conocimiento con la esposa, seis 
veces.

14. Y  después siete más por aquellas 
amistades que se lo rogaron, y coníonít 
iba desgranando cada recordatorio deda 
lof nombres de los recordados,

15. Y  tanto pudieron los abundante» 
recuerdos que el infeliz durmióse mús W '' 
dido y molido que Alonso Quijauo, lj¿^ 
de ¡as gracias del bálsamo de Fmjjg

16. Pero dd allí á poco dcsp’
Biblioteca Regional de Madrid
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L A  HOJA DE PARRA 11

desposada toda eompwn-’ 
gídá. Y  Je pre^ iitó .]

17. Futauo mío. ¿Có­
mo tiene el Señor Xuneio 
tan poca servidumbre?...

Diego SAN  JOSÉ

Cuento viejo
Risueña y alegre, tosta­

da la cara por el sol de 
Andaluda, errante como 
si pesase sobre ella uiia 
maldición terrible, la po­
bre gitanilla recorre aque­
lla región de pueblo en 
pueblo y de corti}o en cor­
tijo, sacando con su gran­
diosa verbosidad, lo nece­
sario para matar el ham­
bre, vestirse y  viv ir co­
mo Dios quiere.

En los ojos negros de 
la pobre e r rant e ,  luce 
siempre uua ebisnade fue­
go, rayo de amor salvaje 
& la Naturaleza.

soledad ie agrada.
Para ella, es alegría in­
mensa no encontrar gen­
te que la desprecie y hu­
ya de ella, como si man­
chase, después de haber­
se distraído un rato A bu 
costa, por una moneda do 
cobre.

De niña traviesa se ha 
ido convirtiendo poco A 
poco en mujer; pero su 
iuocencia es la misma, su 
alma permanece pura;por 
su imaginación no ha pa­
sado un mal deseo. Tal 
vez ignora ([ue dió el gran 
paso; que penetró de lleno en la plenittid 
de la vida; que tarde ó temprano se abra­
sará sQ carne, y  su sangre hervirá impul­
sada por fuego deseouocido. .

En los alrededores de Sevilla se encuen­
tra un dia A un joven que pasea solo A 
orillas del Guadalquivir, con la cabeza in­
clinada soiu'e el pecho, como apesadum­
brado por melancólico dolor.

—Mo ho eterito diciéndose «Espérotne é loa cuatro y me parece 
que vamos é reñir>. ¿Les parece á ustedes que se puede reñir con­
migo en cate ( r t je í ..

La gitanilla se acerca A él resueltamMi- 
te, sin temer nada.

—Ven acá, moreno —le dice—, te diré 
ia buenaventura, si me das algo.

El joven no le hace caso, ni la mira. 
—¿Conque no quieres que te la diga? 

;No seas miserable, hombre! ¡Si yo me 
contento con cualquier cosa! _

—No quiero buenaventuras —dice él 
Biblioteca Regional de Madrid



12 l A  HOJA DE PAR B A Í

para quitársela de'encüna— pueden mar­
charte.

— Bueno, hijo, pero anteas me darás 
algo, pa  pan, aunque no sea más.

El se para, echando mano al bolsillo, 
pero al ir á darla unas monedas, ve  que la 
gitana es muy bonita; que hay en sus ojos 
hiccs que ciegan v  atraen; que tiene toda 
la perlccción del tipo hebreo aquella cara 
morena y tostada, y  que la garganta es 
una obra maestra de perfección.

Ella sufre el examen detenido de que 
es objeto, examinando á la vez.

Gomo aquél no ha visto otro hombre,

Lá p a c ¿ V u e l v o  mañana, doctor?
B i ííocíoA “ No, hija mía, no; con Las Lnyacciones do hoy tiene 

«sted para ocho días* Dih. de Afrodita>

tan varonil y  tan guapo, do tan soñadores 
ojos, tan buen mozo, tan sencillo, tan ele­
gante...

Las miradas se encuentran, y  mientras 
brilla en la del joven nn relámpago de de­
seo, en la de la gitanilla se puede descu­
brir una llamarada de pasión...

La tarde toca á su fin; la alondra eleva 
BU vuelo para ser la última en ver el sol...

—Me has metido en cnñosidad; quiero 
que me digas la buenaventura, puedes 
decir lo que so te antoje; yo no te creeré, 
peto me servirán de encanto lat palabras 
de tu linda boca, ;Habla! Que tu vnceeita 
suave llegará A mi otdo como canto del 
pájaro que entona un himno al sol.

La gitana siente que sus piernas tiem­
blan; que la lengua está entorpaeida: las

palabras del joven suenan en sus oidos 
aomo música divina, que despierta en bu 
alma algo que había dormido hasta en­
tonces.

—Vamos, empieza —continua é l—, Ahf 
tienes mi mano.

La niña la coge titubeando, .f, ai tocar­
la, siente un estremecimiento extraño. La 
turbación crece, aquella ver)>osÍdad que 
atolondraba á las gentes, parece haber 
acabado de repente.

—Vaya —dice él, acercándose más á 
ella—; me parece que voy á ser yo el que 
te voy á decir la buenaventura. Seuté- 

monos.
—No, estamos bien asi, y 

yo he de ser la que hable... 
pero... no sé: se me ha olvi­
dado de pronto todo lo que 
tenia que decirte, lo que tan­
tas veces he dicho á los de­
más.

PentároDse, El rio'se desli­
zaba pausadamente á los pies 
de la pareja.

—Oye, chiquilla, ¿tú sabes 
lo que es amor?

— ¡Yol No sé más que el 
nombre; en todos los cu ta- 
res está la palabra.

— Pues el amor consiste ea 
quererse mucho dos; esteu' 
asi juntos, muy juntos; be­
sarse con ansias infinitas... 
Asi. en la boca...

Tja sangre arde en aquellos 
dos cuerpos; la naturaleza de 
ella despierta alborozada; el 
instante de los goces supre­
mos ba llegado. Si aquello es 
amor ¡oh, qué bueno esl [No 

ha probado en su vida cosa más dulce, 
manjar más exquisito!

Pasan |la tarde juntos, al separarse se 
despiden hasta otro dia, á la misma hora y 
en el mismo sitio. Repitensa las citas á dia­
rio, y  mientras el amor de la gitanilla au­
mentaba, el de él se extingue...

Ella muere de dolor. No ha vuelto á 
verle, y  todas las tardes cuando el sol cao 
en el ocaso y la alondra remonta su vuelo 
para dirigirle el último saludo, la gitanilla 
llega á aquellas soledades, entonando una 
canción triste que recuerda al ingrato aa.-

Pafael fiUIZ LÓPEZ

i

N o  d e je  usted de ir al ba ile  de 
L A  H O JA  DE P A R R A
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Yo no sé qué.
To no sé qué tiene tu boeft: 

«uu  dulzura sin i|;rual, ' 
uaa dulzura que provoca 
á morder antee de besar.

Dna dulzura que produce, 
igual que el éter, embriaguez; 
una dulzura que conduce 
¡el hombro fuertejá la nifiez!

Una dulzura que rebosa 
sobre tu rojo labio en flor 
cuando tu beso alegre glosa 
eomo un parlero ruiseñor.

Yo no sé qué tiene tu boca 
¿Dn sortilegio?... no lo sé:
A lgo de Ofelia, casta y loca 
mucho quizas de Salomé.

Una dulzura que es delirio 
pora el fogoso corazén, 
y  que otras veces es martirio 
que pone uu treno é la paaién.

A lgo del goce bien sereno 
del amor casto, espiritual, 
quo A veces júntase al veneno

D E  M O N O S

Ella.—iVtm os, hombro, no tengo» tan mol ge ­
nio, yo me has ochado un buen responso, ¿en qué 
pi mso»?

57.—Bn que me estie dando ganas de echarte 
otro.

de la serpiente de Satáa,
Üna dulzura hecha do ensueño, 

de pasión loca y  languidez; 
tal cual si unieran el beleño 
¡y la cantárida á la veel...

di/.—iD flcim e i  n i  qne todo lo que hago es do 
hoqnltlal )A mi, que he TOiicklD olompre en mis 
hoOslhti de oiMrl

9tl».~^Por ese procedimiento yo lo creol

To no sé qué tiene tu boca: 
una dulzura sin igual, 
ama dulzura que provoca 
|á morder antes de besar!

Jnllo A. PIÑEYUO

L ««d  MI EL LIBRO POPULAR

Miterd y sepelio fie fem indi el
completa por 

F E R N A N D O  M O R A

20 céntlmoa
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Como me lo contaron. *■

Pablo^v“ Virgi.iiia aon los seroa más fftli- 
«es, no 'ablo de España, sino de todo e] 
viejo i;ortinente.

EbU ii rábidsamente enamorados ei uno

—Fué hr rtible; *1, furioso, coríó una piedra y i  la pebre
muchacha; aero como ella huía la did por detrás. iSi vieras como di 
ha puesto el ojo!

—)E1 ojal , j j  , ■ ,
—Si, porque se echó i  llorar y ahora padece do la vista.

del otro; llevan ctiati o días de matrimonio, 
totalmente civil y canónico y, como es na­
tural, aún no dan tenido üempo de abu- 
irirse ni de arrepentirse de haber adopta 
do aquella extrema resoludón amorosa.

Pablo V Virginia, aprovechando la bon­
dad del ¿la, han salido A dar un paseo por

el Parque del Oeste. Van cogidos'del bra­
zo, cursi lena bolamente disculpable en los 
primeros cuatro dias ce matrimonio.

El sol coitdenza & declinar y  Pablo y 
Virginia, después de con­

-------- -̂-------  sultatse con una de esas
miradas que sólo tienen 
explicación en la zona tó­
rrida, resuelven tomar al 
nido de sus ameres, donde 
les aguardan una o e ea  
opípara, la mús á propósi­
to para neutralizar el des­
gaste propio de aquellos 
días; una e s tu fa , cuya 
lumbre templa suavemen­
te la habitación, y  un le ­
cho blando y  bien mulli­
do , sobre el que aletea» 
t'emis y  Cupidd en dulce 
V amigable consorcio...
' Pablo y Virginia tomau 
el primer tranvía que pa­
sa, y se acomodan, siem­
pre muy juntitos, en uno 
de los ángu l os  del ve­
hículo.

Frente á ellos va un pas­
tor protestante que, aun­
que enfrascado en la lec­
tura de la Biblia, no deja 
de parar mientes en la be­
lleza de la nueva viajera.

De improviso, el pastor 
suspende la lectura y  se 
) 11 cüiia, apresuradamente, 
para coger un objeto que 
ha visto en el suelo, á los 
pies de Virginia.

Es una liga, una liga 
azul, de seda, que conser­
va, aunque marchitos, al­
gunos fragmentos det sim­
bólico azahar. _

El pastor, con mística 
galantería, hace entrega 
de la liga á su propieta­
ria, Esta, en cuyo linde 

rostro asoma una intensa oleada de car­
n a l, murmura con voz apenas perceptible 
por la emoción;

—¡Muchas gracias, padrel . .
El pastor, como si no hubiera escucha­

do el cumplido, sigue leymdo eu.voz 
alta. ... ■ . •

D ib. A/roditñ.
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—Evangelio de San Lucaa.,. ver sien lo 
«uarto. .

—Muchas gradas, padre —añado Pa­
blo.

—Evangelio de San Lucas... versículo 
«uarto —repite el pastor.

B1 tranvía se detiene, y Pablo y Virginia 
descienden del coche después de decir al 
pastor:

—Muchas gracias.
—Evangelio de San Lucas... versículo 

cuarto...

Pablo V Virginia han llegado á su casa, 
y  después de comentar donosamente el 
lance de la liga, ella pregunta 4 su ma­
rido;

—¿Qné habrá querido decir el cura con 
eso de tEvángelio de Sau Lucas, versículo 
cuarto?» ,

—Pues, hijita, no lo sé,
—La ve.rdad, me ha intrigado eso del 

«versículo cuarto», ¿Cómo saldríamos de 
dudas?

—Es muy sencillo: preguntándoselo al 
aura que vive en el piso de arriba.

—Pues vamos á preguntárselo, porque 
la impaciencia tne oavora.

dice el versículo cuarto del EvangeMo de 
San Lucas.

—Sí no es nada más que eso, ahora mis­
mo — contestó benévolamente el coad­
jutor.

Hojeó la Biblia, y  cuando hubo bailad» 
el versículo que tanto excitara la curiosi­
dad de los esposos, leyó en alta voz;

—«¡La  felicidad está más arriba!»

Manuel SOHIANO

LA HISTORIA DEL COR MUDO

Cinco minutos después, Pablo y  V irg i­
nia, se hallaban ante sn vecino, qne era 
«oadjutor de una de las parroquias de Ma­
drid,

—Señor cura —dijo Pablo— ante todo 
rogamos á usted que nos dispense .. Pero 
es el caso, que desearíamos que nos saca­
se uste<l de una pequeña duda.

—Estoy á su disposición —coatestó el 
sacerdote,
- -P u e s  quisiéramos saber qué es to que

|Oh, historiador pccfundol i  Quién fuá el primer
[comudo?

La Historia nida vale sí no ve lo pequeño: 
aún más que la i batalla» que Pirro ¡ranar pudo^ 
lateresa á los hombres conocer del diaeño 
de sus Tteioa v méritos al origen ramoto,
Ndé, dice la Biblia, que fue al primer borracho.
V tú, sabio erudito, que conoces lo ignoto^, 
y loa siglos guardados tienes en tu despacho,
¿no has encontrado nunca un curioso incunable 
que en un idioma suave y extravaganle hable 
de la primara dama que burló á su marido?
¿Cuál fué e l héroe primero que tuvo el adulterio? 
Antes de Candaules y de Claudio el miaterio 
del lecho conyugal ¿por quién fué destruido?.,*

Francisco PONSÁ

Aoemte exclusivo para los anuncios de LA 
HOJA DE PAR R A  y EL LIBRO POPULAR,

Francisco Pastor, Jacomeírezo, 1, 3."

Ajtentea eiclusivo» en Sud América 
M A S S IP  Y P A J A R E S  

Rivadavu, 1,255.—Bubmos A ires

Tallaras particulares de Ediciones ESPAÑA
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HOMBRES r
Faltos de energías, nervioso-muscu- 
lares, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohólicos, 
pesaros, estudios, &, viejos sin años, 
recobrarán las fuerzas de la Juventud 
con el VIGOR SEXUAL KOCH de uso 
externo. Los medicamentos al interior, 
sí son débiles, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado do DEBILIDAD se 
pida á la C L IN IC A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1 ,1 ." M A D R I D  (E s p a ­
ñ a )  el GRAHCQ SEXUAL y lo recibi­
rán gratis por correo, resenradamente.

I ó debilidad 
las PerlasÍ enital, se cura con
las Ferlas-Leroy. Caja, 7 ptas.

P. Gayoso. Arena/, 3, Pajmacía 
4

J

La tendréis si usáis las gomas 
higiénicas que vende

MASCOTA *
OATO, 4.

Catálogo gratli envtándo asila.

LA

Misterios y secretos del lecho conyugal
(S ó !opm a  AomArosy césflt/as^.—D o a  to m o s  c o a  g ra b a d o s .

T o r t i l l a  al  ron Un tomo de 255 páginas.
S« envían á provincias, oertificadoa, los tres tomos por CIH CO pesetas en Giro pos» 

Isl, matuo ó sellos de Correos. Al extrenjero y Amárice se manden por CffJCO nen- 
oos á UN doller.

*" í'npoít*- dirijanse UNICAMENTE A  ANTONIO ROS, LI­
BRERO, JACOMETREZO, 80, 4. ” DRA„ MADRID (Ceso fandsda en 1896).
BIBLIOTECA PRIVADA.—C atá logo  gratis remitíendo sellos por valorée 0,50 ptas.

PRIMOROSAMENTE ENCUADERNADAS, CON LUJOSAS TAPAS, 

EHTÁN PUESTAS A L A  VE N TA  COLECCIONES DE *EL IJBRO POPULARa 

DEL AÍÍO 1912 Y  DEL PRIMEE SEMESTRE DE 1913 CONTENIENDO 

•A D A  UNA DE ELLAS VEINTICINCO NOVELAS COMPUrTAB

Precio de cada colección eocuademadm 7 ptas. 

Tapas sueltas para eacnadem art 1,50 ptas.

Paseo de las Delicias, 60.—Madrid.
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